(Visual - sword and Bible)
"Pelea la Buena Batalla"
La Biblia dice en Segunda de Timoteo 4:5, “Pero tú sé sobrio en todo, soporta las aflicciones, haz obra de evangelista, cumple tu ministerio. Porque yo ya estoy para ser sacrificado, y el tiempo de mi partida está cercano. He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe.” (II Tim. 4:5-7) Quiero hablarles sobre el tema, "Pelea la Buena Batalla." (Oremos)

Mis amigos, vivimos en un mundo de conflictos sin fin. Mientras exista el pecado, el conflicto continuará haciendo estragos (English: to rage). La anarquía está en conflicto con la legalidad. La intriga y la falta de honradez están en conflicto con la verdad y la honestidad. La intolerancia está en desacuerdo con la tolerancia y el entendimiento humano. La lujuria y el placer están en conflicto con el decoro (English: propriety) y la pureza. Desorden está en guerra con la decencia y el orden. La Biblia menciona específicamente tres enemigos: el mundo, la carne, y el diablo. Se combinan para formar un poderoso enemigo que intenta derrotar y frustrar el plan y propósito de Dios en la vida del pueblo de Dios.

La Biblia enseña que el mundo está en guerra con el cristiano que vive en el Espíritu. La mun/da/na/li/dad (English: worldliness) es una actitud del alma. Las perspectivas mundanas están hacia el hombre, nunca hacia Dios. Este punto de vista de la vida, materialista y sensual, centra su atención en la satisfacción de los apetitos y deseos, completamente ciego a las cosas del Espíritu. En este tipo de mun/da/na/li/dad, Dios no solo es negado; Él es olvidado.

La Biblia nos advierte, "No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo." (1 Juan 2:15) Otra vez la Biblia nos advierte: "La amistad del mundo es enemistad contra Dios." (Santiago 4:4) Por lo tanto el cristiano se enfrenta a un conflicto diario con el mundo, pero él cristiano no debe ceder ni un paso.

La Biblia enseña que la carne está en guerra contra el cristiano. La palabra carne es la palabra bíblica de nuestra vieja naturaleza, la naturaleza del pecado.

El apóstol Pedro, que sabía mucho sobre la lucha contra la carne, dijo: "Amados, yo os ruego como a extranjeros y peregrinos, que os abstengáis de los deseos carnales que batallan contra el alma." (1 Pedro 2:11) La carne es el enemigo interno. Entonces, el cristiano encuentra que su mayor conflicto es a menudo adentro.

A pesar del hecho de que hemos venido a Cristo, el pecado siempre está presente, tratando de arrastrarnos hacia abajo. La guerra ha sido declarada. Tenemos dos naturalezas en conflicto, y cada uno está luchando por la victoria. La Biblia enseña: "Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne." (Gálatas 5:17 a) Es la batalla entre la vida egoísta y la vida en Cristo. La vieja naturaleza no puede agradar a Dios. Sin embargo, la Escritura sí da una gran esperanza en este conflicto, porque cuando Cristo murió, Él nos llevó con Él a la cruz. La vieja naturaleza puede ser hecha debilitado, y se puede por la fe "...consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro." (Romanos 6:11) La victoria puede ser obtenida.

Pablo dijo que no tenía confianza en la carne (Filipenses 3:3) No tenía confianza en la vieja naturaleza. En otra ocasión, dijo, "Sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo en servidumbre." (1 Corintios 9:27a) Debemos ceder por completo al Señor y entregarnos a Dios para que por la fe podamos estar "muertos al pecado."

Mis amigos, tenemos un enemigo real, llamado el diablo.

A 31 años de edad, una maestra de una escuela de California, madre de seis hijos, fue secuestrada hace algún tiempo por cinco drogadictos. Ella fue apuñalada 20 veces en la espalda. Sus captores le dijeron a la policía que eran brujos, y que eran adoradores del diablo.

En el estado de Montana hace algún tiempo, una trabajadora social de 22 años de edad recogió a una persona cerca del Parque Nacional de Yellowstone. La persona que estaba en la carretera le disparó a su víctima en la cabeza, brutalmente atacó el cadáver, y le dijo a la policía que él adoraba al diablo.

En Miami Beach una mujer anciana de 69 años de edad fue brutalmente atacada por un joven que más tarde les dijo a los periodistas, con mucha alegría, que durante los últimos cinco años había estado adorando a Satanás, y éste era su sacrificio al diablo.

Historia tras historia como estos podría contar, si sólo tuviéramos tiempo de decirles.

Oh, mis amigos, hay un conflicto, una batalla, y enemigos.
La Escritura tiene mucho que decir sobre el diablo y los demonios. De hecho, toda la Biblia es la historia de un conflicto entre las fuerzas de Dios y las fuerzas del diablo.

Un gran enemigo que el cristiano tiene, por supuesto, es el mismo diablo. El diablo tiene su meta de derrotar a los cristianos. Él sabe muy bien que el Hijo de Dios es un enemigo peligroso para su causa. Él hizo todo lo posible para tentar y derrotar a Cristo, y hoy en día el diablo se concentra en los seguidores de Cristo. Él es el comandante y jefe de las fuerzas del mal, y su ataque principal se lanza en contra de aquellos que han tomado partido con Cristo y su justicia.

El diablo acosa (English: harrasses), acusa, tienta, engaña, y miente en su trato con los cristianos. Él trabaja a través del mundo y la carne. El diablo usa el mundo y la carne para causar estragos entre el pueblo de Dios, para poner obstáculos contra el avance de la justicia, para desalentar a los cristianos, para detener que el Evangelio sea proclamado, y para debilitar la ofensiva cristiana en el avance del reino de Dios.

La Biblia dice: "Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes." (Efesios 6:12) El diablo es un poderoso enemigo que se llama "el dios de este siglo" (2 Corintios 4:4), "el príncipe de este mundo" (Juan 12:31), y "el príncipe de la potestad del aire." (Efesios 2:2). No subestime nunca el poder del diablo.

La Biblia enseña que hay un diablo. Nos encontramos con él en el tercer capítulo del Génesis, y no nos deshacemos de él hasta el final del libro de Apocalipsis. El diablo es mencionado a menudo en la Biblia.

En la Biblia, encontramos que él es una persona. Él camina, habla, tienta, miente, halága (English: flatters), mata, hace milagros, falsifica, oprime, aflige, influye, destruye, cita y cita con error las Escrituras, posee personas, causa lesiones corporales, siembra la discordia en la iglesia, y propaga falsas doctrinas. Esas son las cosas que este personaje que se llama diablo hace, según la Biblia.

En la Biblia se le llama Satanás, él es llamado el diablo, un ángel caído, un león rugiente, el príncipe de los demonios, un lobo, Beelzebú, el dragón, la serpiente, Lucifer, una gran luz, traidor, adversario, un trabajador de la maravilla, un mentiroso, el padre de la mentira, el dios de este mundo, el príncipe de este mundo, y el príncipe de la potestad del aire.

Se describe en la Biblia como el reino de las tinieblas, el reino del mal, el reino de maldad, el reino del odio, el pecado, la muerte, el infierno, y la tumba.

Él produce milagros falsos, experiencias espirituales falsas, y falsas lenguas. Él es el padre de mentira y de la falsedad. Tiene una iglesia falsa, un falso evangelio, un falso plan de salvación, una falsa trinidad, falsos predicadores, y falsas profetas.

La palabra Lucifer significa "portador de luz," uno que brilla. No es la luz verdadera. Es una luz falsa. Él promete libertad y vida. Pero él sólo produce dolor, esclavitud, y muerte. Él es un engañador, y él está tratando de engañar a miles de jóvenes con la promesa de que si sólo lo siguen y le sirven y se inclinan ante él y viven para él, él les dará la libertad y la vida. Pero en realidad les da pena, la esclavitud, y por último la muerte eterna en el infierno.

La Escritura nos enseña que no debemos amar al mundo y que no debemos proveer para los deseos de la carne. También enseña que si nos ponemos de pie y resistimos al diablo, él huirá de nosotros. No debemos dar lugar al diablo. La Biblia dice: "Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y huirá de vosotros." (Santiago 4:7) La Biblia promete que si nos hemos sometido totalmente a Jesucristo, entonces podemos "resistir al diablo, y él huirá de vosotros." El diablo tiembla cuando oramos. Él es derrotado cuando citamos o leemos un pasaje de la Escritura.

OH, MIS AMIGOS, ¡PODEMOS SER poderosos en la batalla!
Podemos resistir al diablo sólo cuando nos sometemos a Dios. En relación con el mundo, la Biblia dice: "Esta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe." (1 Juan 5:4) En relación con la carne, la Biblia dice: "Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne." (Gálatas 5:16) La Biblia dice, "Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron sus vidas hasta la muerte." (Apocalypsis 12:11)
Oh, hay gloriosas noticias para nosotros que estamos luchando estas batallas y tentaciones. No se nos pide que luchemos en la batalla solos. Recuerde que Cristo prometió que Él nunca nos dejará ni nos abandonará. Jesús prometió que después de dejar la tierra, el Padre enviaría a otro, la tercera persona de la Trinidad, el Espíritu Santo, que es llamado el Consolador, el que nos ayudaría, estando con nosotros y viviendo en nosotros para siempre.

Es el Espíritu Santo que vive en nosotros, que produce la paz de Dios en nuestros corazones en medio de las luchas de la vida. Se trata de una paz que el mundo no conoce; sólo la conoce el hijo de Dios. Esta paz que Dios da está basada en nuestra fe en Él. Oh, creemos en Cristo. Creemos que los cabellos de nuestra cabeza están contados. Creemos que ni siquiera un gorrión (English: sparrow) cae al suelo, sin que el Padre lo sepa. Creemos que el universo está en el mantenimiento de su infinita sabiduría y su amor infinito.

La tentación es exactamente lo mismo ahora para nosotros como lo fue para Adán y Eva en el jardín del Edén. La Biblia enseña que Satanás nos tienta de la misma manera hoy como tentó a Jesús a través de "los deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida." (1 Juan 2:16)

No es un pecado ser tentado. Todo el mundo se siente tentado. Muchos cristianos tienen una idea de que cuando están tentados, es pecado. Pero no es un pecado ser tentado. El diablo tienta, y Dios prueba. Ahora, la Biblia dice que Dios siempre nos da una forma de escapar. Hay una manera de tener la victoria.

Esto me recuerda DE LA BATALLA EN EL DESIERTO

En el desierto había una batalla entre el diablo y del Señor Jesucristo. El diablo era fuerte y Jesús estaba muy cansado, frente a todas las fuerzas del infierno y del mal. Jesús no había comido durante 40 días y 40 noches. ¿Cómo pudo Cristo derrotar al demonio que había derrotado a Adán y Eva en el jardín del Edén? Adán y Eva tenían todo lo que querían comer, eran fuertes, y habían sido hechos a la imagen de Dios. Sin embargo, cuando fueron tentados, fracasaron, y pecaron contra Dios.

De la misma manera, usted y yo hemos fallado. No somos solamente pecadores por nacimiento como dice la Biblia: "He aquí, en maldad he sido formado, Y en pecado me concibió mi madre." (Salmo 51:5) También somos pecadores por elección. Llega un momento en el que hacemos una elección deliberada de mentir, robar, codiciar. Cada uno de nosotros es responsable ante Dios. Entonces nos convertimos en pecadores por práctica. Cuanto más lo hagamos, más fácil es practicar la lujuria, la codicia, el odio, la mentira, el robo, el orgullo, los celos, y la ira. Estas cosas nos acosan y nos sometemos a las tentaciones de Satanás.

El diablo le dijo a Jesús: "Si eres Hijo de Dios, dí que estas piedras se conviertan en pan." (Mateo 4:3) ¡Qué tentación debió haber sido! Jesús tenía hambre, y tenía el poder de convertir las piedras en pan. Podría haber habido otra razón que hizo que la tentación fuera tan poderosa - la gran necesidad humana. Piense en las personas que mueren de hambre. ¡Pudo haberse alimentado! Él podía  alimentar a todo el mundo porque Él es el Hijo de Dios. Había visto la lucha de la gente para ganarse la vida. Había visto la injusticia social en el mundo. Tal vez, Satanás le estaba diciendo a Jesús que lo solucionara todo ahí, sin tener que ir a la cruz, sin seguir el plan de Dios.

Pero Jesús estaba actuando de acuerdo a la voluntad de Dios. El plan de Dios desde la fundación de la tierra era que Jesús debía morir en la cruz por los pecados de la gente. El diablo podría haber estado diciendo, "¿Por qué no llevar la justicia económica al mundo, y paz para el mundo, y alimentar el mundo en este momento, si Tú eres el Hijo de Dios?"

Jesús nunca discutió con el diablo, y nunca debatió con él. ¿Cómo venció Jesús a Satanás? ¿Con artes marciales? ¡No! ¿Cómo venció Jesús a Satanás? Con la Palabra de Dios. Si Jesús, el Hijo perfecto de Dios, venció a Satanás con la Palabra de Dios, entonces usted y yo no vamos a vencerlo en nuestra propia fuerza. ¡Necesitamos la Palabra de Dios! Tenemos que estudiarla, memorizarla, y utilizarla. Hay una cosa que Satanás no puede soportar: la Palabra de Dios. Cada vez que Jesús fue tentado, Él dijo: "Escrito está..." Jesús utilizó la Palabra de Dios, y por lo tanto debemos usted y yo usarla, si queremos tener la victoria.

Jesús no iba a vivir más tiempo o abandonar la cruz por el pan. Jesús vio que el hombre tenía una necesidad más profunda. La necesidad más profunda de los hombres y las mujeres es espiritual. Más que nuestras necesidades físicas, más que nuestras necesidades materiales, son nuestras necesidades espirituales. Necesitamos el perdón. Tenemos que ser justificado. Tenemos que ser reconciliados con Dios. Eso es lo que Jesucristo vino a hacer.

Mis amigos, debemos preocuparnos por nuestros vecinos. Jesús dijo, "Amarás a tu prójimo como a ti mismo." (Marcos 12:31) Jesús está interesado en la justicia social. Pero la humanidad tiene una necesidad más profunda. Esa necesidad puede satisfacerse sólo con su muerte y resurrección. Habría sido tan sencillo para Jesús evitar la cruz, pero luego usted y yo nos habríamos perdido. Nosotros nunca hemos tenido un camino de salvación. Estaríamos separados de Dios, porque la única manera en que podemos ser reconciliados con Dios es a través de la cruz. Si usted le diera a cada persona en el mundo un millón de dólares, eso no les traería verdadera felicidad, y no resolvería su necesidad de reconciliarse con Dios. Jesús dijo: "No sólo de pan vivirá el hombre." (Mateo 4:4)

Es difícil para mí entender cómo personas inteligentes pueden dedicar todo su tiempo por las cosas del mundo, y no tienen tiempo para el mundo futuro. Después de esta vida es la eternidad.

Con un empuje, Jesús le respondió al diablo: "Escrito está." (Mateo 4:4) Pero el diablo volvió. Esta vez llevó a Jesús al pináculo del templo, y citó la Escritura: "Si eres Hijo de Dios, échate abajo; porque escrito está: A sus ángeles mandará acerca de ti, y, En sus manos te sostendrán, Para que no tropieces con tu pie en piedra." (Mateo 4:6) El diablo omitió una parte de esa Escritura, porque el diablo cita las Escrituras, pero no cita con precisión. La Escritura dice: "Pues a sus ángeles mandará acerca de ti, Que te guarden en todos tus caminos." (Salmo 91:11), pero el diablo lo omite.

El diablo es sutil. Él es como un ángel de luz. Él atrapa a la gente, tratando de hacernos creer una mentira, como citar con errores las Escrituras, o aplicar mal las Escrituras, o tomar un versículo fuera de contexto. Tenemos que comparar la Escritura con la Escritura, usando bien la palabra de verdad. (2 Timoteo 2:15) En nuestro estudio de las Escrituras, debemos ser guiados por el Espíritu Santo.

El diablo tentó a Jesús para hacer una demostracion, o un espectáculo. Fue una verdadera tentación, la tentación de dudar de la Palabra de Dios. Oh, Jesús "fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado." (Hebreos 4:15)

Jesús le dijo al diablo: "No tentarás al Señor tu Dios." (Mateo 4:7) La tentación era genuina, era real, pero Jesús confió en la Palabra de Dios.

Aun así, el diablo tenía su más sútil golpe. Él tomó a Cristo a un monte alto y le mostró los reinos del mundo. Él le mostró a Jesús toda la riqueza, toda la abundancia, todo el poder. Y el diablo le dijo: "Todas esto te daré, si postrado me adorares." (Mateo 4:9) Él dijo, "Inclina la cabeza hacia mí, reconoce mi autoridad y mi poder, y todo será tuyo. No tienes que ir a la cruz. No tienes que morir."

Es interesante para mí que Jesús no negó el poder del diablo para hacerlo. El diablo tiene poder. Por eso se llama "el príncipe de la potestad del aire." (Efesios 2:2) También se le llama "el príncipe de este mundo." (Juan 14:30) Él tiene gran poder y autoridad, mucho más de lo que pensamos. Su autoridad y poder son tremendas sobre las vidas de millones de personas.

Esto es lo que el diablo le dice a muchos: "Ese trabajo es tuyo, ese dinero es tuyo, si sólo comprometes tus principios, comprometes la Palabra de Dios, comprometes tu fe. Y yo te daré un poco de algo extra." Ahora, Él ha comprado algunos de nosotros a bajo precio. Él no tuvo que pagar mucho para conseguirlos. Todo lo que tenía que hacer era ofrecer un mejor trabajo, o una mejor circunstancia, o un poco más de dinero, o un poco más de fama, o una experiencia de sexo, y él los tenía. La gente de hoy acalla (English: silence) su conciencia, asesina sus principios, y se compromete con el mal para conseguir lo que desea.

Satanás nos dice: "Por un momento de sumisión a mi, el dinero, la oficina, la posición, la fama, el negocio, el premio político, será tuyo."

Jesús no discutió con Satanás. Él no racionalizó. Jesús dijo: "Vete, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a él sólo servirás." (Mateo 4:10) ¡Jesús ganó la victoria con la Palabra de Dios!

Déjame hacerle una pregunta. ¿Está ganando su batalla diaria con el diablo? ¿Está ganando su batalla con la tentación, o la está perdiendo? La Biblia dice: "No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar." (1 Corintios 10:13)

Déjeme hacerle otra pregunta. ¿Está listo para enfrentar las batallas espirituales de la vida? La Biblia dice: "Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes." (Efesios 6:12) Mis amigos, están en una batalla, pero la pregunta es, ¿la está ganando o perdiendo?

Oh, es por eso que tenemos que ponernos toda la armadura de Dios. La Biblia dice en Efesios 6:10-20: "Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza. 

11 Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo. 

12 Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. 

13 Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, estar firmes. 

14 Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con la verdad, y vestidos con la coraza de justicia,

15 y calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz.

16 Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis apagar todos los dardos de fuego del maligno. 

17 Y tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios; 

18 orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda perseverancia y súplica por todos los santos; 

19 y por mí, a fin de que al abrir mi boca me sea dada palabra para dar a conocer con denuedo el misterio del evangelio, 

20 por el cual soy embajador en cadenas; que con denuedo hable de él, como debo hablar." 

Mis amigos, la Biblia nos manda a ponernos la armadura de Dios para que podamos estar firmes contra las asechanzas del diablo. (Explain - how by prayer.)

Oh, tenemos que dejar que el Señor Jesús, por su Espíritu, viva Su vida en nosotros: mirando a través de nuestros ojos, pensando a través de nuestra mente, trabajando a través de nuestras manos, caminando a través de nuestros pies, y brillando a través de nuestra personalidad. ¡Oh, permitamos que Cristo viva a través de nosotros! Esa es la humildad que trae la victoria. La Biblia dice en Santiago 4:7, "Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y huirá de vosotros." Oh, "Humillaos delante del Señor, y él os exaltará." (Santiago 4:10)

Mis amigos, no se trata de nosotros. Todo, se trata de Jesús.
